
Exposición del Mensajero del Eterno

PUBLICACION  QUINCENAL

P. S.  1236 Cartigny 2a quincena de marzo de 2025 Año 92  Número  6

Administración:
CH 1236 CARTIGNY/GE

Suiza

Subscripciones
Suiza, 1 año  .  .  Fr. 5.--
Otros países  .  .    $  3.--

PERIODICO PARA TODOS

EL amor divino es una manifestación gran- 
 diosa que nos entusiasma, cuando po-

demos experimentar su grandioso poder. Los 
gloriosos resultados del amor celebran la gloria 
y la majestad del Eterno en el universo entero. 
Todo en él se mueve en un orden maravilloso 
y en una benevolencia inefable, aliada a una 
justicia perfecta.

Esta justicia no es nunca dura, pero no se 
desvía jamás de la rectitud, de la verdad y de 
la fidelidad. Estas son las impresiones que po-
demos recibir cuando nuestro corazón ha sido 
sensibilizado por la gracia divina.

El Todopoderoso opera con grande amor en 
el corazón de los seres humanos, y lo hace de 
una manera constante; pero el adversario obra 
también en ellos y en sentido inverso.

El Eterno obra con invitaciones amables, 
consejos afectuosos y toda clase de manifesta-
ciones de su sabiduría, de su fidelidad y de su 
poder. Es para los seres humanos un lenguaje 
completamente desconocido e incomprensible, 
porque no están acostumbrados a él en el reino 
del adversario donde viven.

Satanás se expresa con órdenes, amenazas, 
reprensiones e intimidaciones que son muy 
desagradables. Así los seres humanos se en-
cuentran puestos delante de dos direcciones. 
Los que pueden apreciar la amabilidad, la be-
nevolencia y que desean volverse correctos, 
sienten en su corazón atracción por los caminos 
divinos, que son muy distintos de los caminos 
del dios de este mundo.

En los organismos militares, por ejemplo, no 
hay benevolencia, sino sólo órdenes y castigos. 
Los oficiales que los sostienen reciben una cruz 
cualquiera, y finalmente otra cruz en el cemen-
terio, pero nunca reciben la cruz de Cristo. En 
esos lugares mandan a brazo partido. Pero ¡ay 
de los que no obedecen; están expuestos a re-
presalias de todas clases!

Así podemos comprender que los que tienen 
sed de bondad, de ternura y de fidelidad, se 
sentirían terriblemente probados si el Eterno no 
interviniera a su favor. Pero como su situación 
espiritual es favorable al Reino de Dios, que-
dan automáticamente bajo la protección divina. 
Naturalmente, son invitados por el Eterno a 
realizar el amor divino y a mantenerse en su 
ambiente que los vitaliza.

También recibimos esta invitación, y debemos 
tomarla a pecho. Realizar el amor divino, es 
ser amables y buenos con el prójimo; incluso 
si éste está mal dispuesto hacia nosotros. Ya 
sabemos que hemos nacido en el mundo como 
una manifestación de error, y es preciso que 
seamos un testimonio a la verdad.

Ahora, pues, se trata de dar media vuelta y 
dirigirnos en adelante a la vida, y no más a la 

muerte. Para esto es indispensable realizar el 
amor de Dios, que es derramado en nuestros 
corazones por medio de Jesucristo.

Por lo tanto, debemos tomar muy a pecho los 
amables consejos del Señor, a fin de ponernos 
bajo el poder de su maravillosa protección: de-
bemos creer en el bien y no en el mal, porque 
el que cree en el mal no puede comprender los 
caminos divinos. Los seres humanos en gene-
ral tienen una noción completamente falsa de 
lo que representan la verdad y el programa 
divino.

La situación de la humanidad es bien po-
bre. ¡Cuánto deben afanarse los que quieren 
lograr algún objetivo en el mundo! ¡Cuántos 
esfuerzos debe hacer el campesino! ¡Qué obra 
de romanos debe realizar para hacer prosperar 
un poco sus bienes! Y cuando lo ha logrado a 
fuerza de ahorro, la muerte lo siega, y se en-
cuentra sepultado bajo el pedazo de tierra que 
tanto había querido.

Por lo demás, es lo mismo para cada uno. El 
financiero muere con su dinero, y el político 
con su política. Ni unos ni otros son viables, 
porque siempre es en detrimento del prójimo 
que logran triunfar; es que para abrirse paso 
procuran siempre aventajar a otros. Es por eso 
que esta clase de éxito egoísta conduce inevi-
tablemente a la tumba.

Y nosotros ¿en qué medida vivimos la ver-
dad? ¿Somos siempre amables, siempre atentos 
y bien dispuestos, aun si nos pisan los pies, ya 
sea espiritual o físicamente? ¿Cuál es nuestra 
actitud cuando nos acusan injustamente? ¿Y 
cuando nos acusan de una falta que realmente 
hemos cometido?

¿Y cómo reaccionamos también cuando nos 
reprenden? Sin embargo, si somos verdaderos 
hijos de Dios, hemos de estar seguros de que 
el Eterno cuida de sus ovejas, y de que lo que 
deja suceder es solamente para su bien. Na-
turalmente, hay que considerar una condición 
esencial, la de que amemos al Eterno, o para 
decir mejor, que amemos sus caminos.

El adversario se sirve de toda clase de es-
tratagemas para desviarnos del camino recto 
y hacernos tomar una cosa por otra. A los que 
deseaban realizar el amor divino, les sirvió la 
doctrina de los albigenses, o sea, el amor sin 
la justicia, lo que es el falso amor, que da so-
lamente un mal resultado.

A los seres humanos, el adversario les da 
también el amor egoísta, que es una espantosa 
calamidad. Este falso amor puede hacer sufrir 
horriblemente a los que están afectados de él, 
después de haberles procurado algunas briznas 
de goces diabólicos.

Como lo vemos, el adversario hace de los 
seres humanos lo que quiere, y los hace sufrir 

de todas maneras. Les sirve siempre con mo-
neda falsa, y esto lo hace en todos los sentidos.

¡Qué engaño es también para los seres hu-
manos este amor que llaman el amor a la patria! 
Es de una estupidez inigualable.

Dicen que aman a su país, pero combaten y 
odian a los que viven en él y que constituyen 
el país. Dicen que aman los montes, los valles, 
los arroyos y los lagos de su país, cuando cantan 
sus bellezas; pero no aman a su prójimo, que 
sin embargo es una manifestación esencial y 
viva del país. ¡Qué engaño, qué irrisión y qué 
horrible espíritu satánico!

En el mundo se odian por un trozo de papel. 
Se hacen igualmente amabilidades y cumplidos 
por este mismo trozo de papel, sucio o no. Esto 
muestra que, de A a Z, todo el acondicionamien-
to que hay en la tierra es diabólico. Los seres 
humanos son guiados, o mejor dicho seducidos, 
y llevados a la desgracia por el gran adversario, 
el diablo. Los que siguen sus religiones, y que 
se dicen cristianos, son como unos lobos con 
vestidos de ovejas.

Por eso, ¡qué diferencia entre la verdadera y 
la falsa iglesia! Como ya lo he mostrado acerca 
del Estado, la falsa iglesia toma donde puede, 
en cualquier parte, mientras que la verdade-
ra iglesia sólo da; dispensa amor, bendición 
e incluso su ayuda material. Tiene un tierno 
cuidado de la pobre humanidad, por la cual se 
abniega, y da su vida con su Maestro.

El Eterno hubiera podido quitarle al adver-
sario su poder y aniquilar su actividad. Pero lo 
que el Eterno le ha dado, no quiere para nada 
quitárselo. Lo que da Dios es siempre para el 
bien, pero es menester que, cuando recibimos 
de El, vivamos las condiciones. Si no, todo es 
vano, e incluso resulta en maldición.

Es así como, al principio, los seres humanos 
habían recibido todo para ser felices y viables 
¡ pero emprendieron un camino egoísta. Ahora 
bien, como su organismo no está hecho para el 
egoísmo, su cuerpo acaba por no poder más, y 
el mismo hombre se asesta el golpe fatal con 
las ilegalidades que comete.

Esto no lo saben los seres humanos y es por 
eso que todos mueren, porque están bajo la 
influencia del adversario, que es una influencia 
mortal. Ningún ser, de cualquier condición, sea 
un ser espiritual o una personalidad humana, 
puede vivir eternamente si el espíritu de Dios 
no lo vivifica continuamente.

Como lo sabemos, los seres humanos poseen 
la capacidad de la vida eterna. Su cuerpo fue 
acondicionado por la inefable sabiduría divina, 
de tal manera que pudiera renovarse cada siete 
años. ¿Cómo es que este proceso, que duran-
te la primera juventud del hombre existe, no 
prosigue su acción más adelante?

Un poder invencible
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El proceso de la vida cesa en el hombre 
porque se suicida al ponerse bajo la influencia 
diabólica, en vez de buscar la influencia divina. 
Pues para que el cuerpo humano pueda reno-
varse cada siete años, y así indefinidamente, 
es indispensable que esté bajo la acción del 
soplo de vida, del espíritu de Dios.

Si con el conocimiento de la verdad hacemos 
lo necesario, para estar bajo la acción del espíritu 
de la gracia divina, sentimos inmediatamente 
una mejoría en nuestro organismo. Les basta, a 
los que corren para el Ejército del Eterno, que 
procuren mantenerse bajo la acción del espíritu 
de Dios; entonces podrán alcanzar la vida. Por 
supuesto, esto requiere evitar con cuidado todo 
lo que se relaciona con el espíritu del adver-
sario, y desprenderse del viejo hombre, cueste 
lo que cueste.

Por lo tanto, hay grandiosas perspectivas 
delante de la humanidad, aunque actualmente 
los seres humanos sean muy poco sensibles a 
las impresiones divinas. No obstante, como lo 
dijo Salomón mismo, el Eterno ha puesto en el 
corazón del hombre el pensamiento de la eter-
nidad. Es por lo que los seres humanos, incluso 
cuando se encuentran en las situaciones más 
desesperadas, siguen aún esperando siempre 
en días mejores.

El hecho es que el Eterno ha puesto en el 
corazón del hombre el pensamiento de la eter-
nidad. Esto nos da precisamente la prueba de 
que el Todopoderoso sigue trabajando siempre 
en el corazón de los seres humanos.

Pero conviene igualmente que deseemos que 
el Señor trabaje en nosotros. Y cuando un ser 
humano ha llegado a esta convicción, es porque 
ha adquirido ya una profunda comprensión de 
los caminos divinos. En efecto, desear y querer 
que el Señor trabaje en nosotros, esto equivale 
a decir que tenemos el deseo que nos alcancen 
muchas pruebas.

Ahora bien, es cierto que no hay muchos 
hijos de Dios que de veras deseen las pruebas 
de todo corazón. Sin embargo, este debería ser 
el caso, puesto que la obra de Dios es una obra 
de purificación. Y, para que el espíritu de Dios 
pueda seguir operando en nosotros, conviene 
sacar de nuestro corazón todo lo que tenga de 
sucio. Y no hay nada como las pruebas como 
medio tan eficaz para alejar las impurezas y 
despedir el viejo hombre.

Nuestro querido Salvador recibió las pruebas 
todas a la vez. Pero en él no eran un proceso 
de purificación, sino que era a causa de los 
pecados del mundo entero, que tomaba sobre 
sí. En Getsemaní libró un combate gigantesco. 
En esa solemne hora les tributó un maravilloso 
amor a sus discípulos. Les habló con una ter-
nura indecible durante la noche memorable 
anterior a Getsemaní.

Lo vemos, su amor nunca se debilitó, ni si-
quiera hacia Judas, a quien le lavó también 
los pies como a los demás, a pesar de que le 
traicionaba. Después Jesús celebró la Pascua 
con ellos. Les dio los maravillosos testimonios 
relatados en Juan, desde el capítulo 13 al 17, 
todo esto durante aquella misma noche.

Después salió, fue con sus discípulos para el 
huerto del Getsemaní. Allí les dijo que libraba 
el supremo combate, y les pidió que velaran 
y oraran con él. Dos veces fue a pedirles su 
asistencia ¡ pero todos ellos se habían dormido. 
Ni siquiera un solo discípulo fue lo suficiente 
espiritual para velar y asistirle.

Entonces el Señor fue por tercera vez, y 
les dijo: “Ahora es ya demasiado tarde para 
ayudarme; levantaos, porque viene el que me 

traiciona.” Y cuando Judas se le aproximó para 
traicionarlo con un beso, nuestro querido Sal-
vador le dijo aún: “Amigo mío, ¿por qué estás 
aquí?” De Jesús no salió palabra amarga ni le 
hizo reproche alguno.

Todo esto nos hace sopesar el gran valor y 
la profundidad del amor divino revelado en 
Jesucristo, nuestro querido Salvador. El dejó 
obrar el amor de Dios en él de una manera tan 
prodigiosa y eficaz que su amor divino fue más 
fuerte que la muerte, y pudo más que la con-
denación y la maldición. Y si Judas no hubiese 
ido a ahorcarse, si hubiese venido al Señor Je-
sús, arrepentido como el apóstol Pedro, nuestro 
querido Salvador no le hubiera rechazado y lo 
hubiera recibido de nuevo.

Cuando reflexionamos en todas estas mani-
festaciones que hablan profundamente al co-
razón, comprendemos mejor todo el valor que 
representa el amor divino, que para nosotros 
también se trata de realizar. Y esto no es difícil 
cuando estamos suficientemente animados del 
poder del espíritu de Dios.

Evidentemente, lo que afectó el corazón tan 
amable de nuestro querido Salvador, fue ver 
a un ser, como el apóstol Pedro, a quien tanto 
había amado, negarlo tres veces seguidas, y 
jurar que no le conocía.

Como lo dije más arriba, todas las pruebas 
vinieron a la vez sobre nuestro querido Salvador, 
pero se mantuvo inalterable; no cedió en nin- 
gún sentido ni momento. Fue azotado hasta 
perder el aliento. Le pusieron una corona de 
espinas en la cabeza y se burlaron de él, di-
ciéndole a cada golpe que le daban: “Rey de 
los judíos, adivina quien es el que te golpea.”

El Hijo de Dios se mantuvo sin debilidad en 
el amor divino. El nos dejó un testimonio que no 
se borrará jamás. Hablarán siempre de nuestro 
querido Salvador, lo alabarán y lo glorificarán 
de eternidad en eternidad.

Como lo acabamos de ver, el amor divino 
es de un poder inexpresable. Es fiel, amable, 
abnegado y desinteresado; nunca cesa ni se 
empaña. Como lo dijo el apóstol Pablo, el amor 
divino todo lo cree, todo lo espera, no sospecha 
el mal. Cubre las faltas y perdona.

Y ahora, pues, podemos ejercitarnos también 
en perdonar, en poner toda nuestra confianza 
en el Eterno, y en esforzarnos en realizar el 
amor divino en nuestro corazón. El Eterno nos 
sostiene, nos ayuda y nos socorre.

El Eterno es fiel, tan fiel como el sol que sale 
cada día a la misma hora, al mismo minuto, al 
mismo segundo. Por lo demás, si el sol es fiel, 
es porque el Omnipotente es fiel en hacerlo 
aparecer; esto sin sacudida alguna, con una 
dulzura acompañada de un poder infinitos.

Con el conocimiento de la verdad, hemos 
recibido riquezas incomparables, de las cuales 
podemos asirnos muy fuertemente; podemos 
emplearlas para llegar a ser vencedores y dar-
le gloria al Eterno ¡Qué alegría es para los 
que pueden salir de sus tinieblas, de su locura 
diabólica, y ponerse a vivir el programa divino 
que procura tanta felicidad!

El Eterno está deseoso de darles a todos el 
querer y el hacer según su beneplácito. Hemos 
podido hacer la experiencia en todo tiempo, y 
especialmente durante los años de tribulación 
que se abatieron sobre muchos países.

Cuando yo vi la maravillosa protección que 
el Eterno había extendido sobre su querido 
pueblo, mi corazón fue transportado de alegría. 
El amor divino venció, a pesar de que había 
en medio del querido pueblo de Dios muchas 
debilidades y muchas faltas.

La tribulación no es para los hijos de Dios; 
su finalidad consiste en mostrarles cómo puede 
extenderse la protección divina sobre sus hijos, 
en medio de los peligros más manifiestos. Pero 
es evidente que para los que no hacen un míni-
mo de esfuerzos es otra cosa y son alcanzados 
por la adversidad.

El amor divino es maravilloso, y debemos 
desearlo, no para nuestro propio beneficio, 
sino para el bien del prójimo. Cuando somos 
así verdaderos testigos, manifestaciones vivas 
del amor divino, experimentamos una inefable 
bendición, porque esto nos procura un inmenso 
bien. Es esto que nos libera, porque es preci-
samente cuando vivimos el bien que somos 
librados del mal.

¡Qué inmensa gracia es la nuestra por el 
hecho de haber sido sacados de las tinieblas 
a la luz divina! El Señor es maravillosamente 
amable y accesible. Es abordable e incluso sale 
a nuestro paso y nos dice: “Probadme ahora en 
esto, si no os abriré las ventanas de los cielos, 
y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde”.

El Señor nos habla así un lenguaje maravi-
lloso. Es el maná escondido que crece en el 
paraíso, y que Dios hace descender a nuestros 
corazones. Quiere hacer de nosotros verdaderos 
hijos de Dios que puedan vivir eternamente, 
porque experimentan el amor divino, y lo rea-
lizan, y son capaces de mantenerse bajo su po- 
der.

Un punto muy importante a tener en consi-
deración es desarrollar la gratitud, porque con 
ella podemos apegarnos al Eterno, a nuestro 
querido Salvador, a nuestros hermanos y her-
manas. Sólo podemos conseguir esta estima con 
el desarrollo de la gratitud, la cual nos permite 
entonces abnegarnos unos a favor de otros con 
gozo y entusiasmo.

Es así también cómo podemos combatir 
la vieja mentalidad, y cómo la nueva puede 
asentarse en nosotros. Es así cómo podremos 
apartar los viejos hábitos y adquirir el carácter 
de un hijo de Dios. El Señor quiere darnos la 
victoria definitiva y elevarnos a la situación de 
hijos del Omnipotente. Esta es la gracia más 
excelente que podamos desear.

Por lo tanto, queremos aplicarnos en la rea-
lización práctica del programa divino, a fin de 
poder mantenernos en el amor de Dios, y de 
llegar a ser nuevas criaturas, para la honra y 
la gloria del Eterno.
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Preguntas para el cambio
–  del carácter  –

1. ¿Nos mantenemos en el amor, sólo sembrando 
impresiones divinas y humildes?

2. ¿Hemos podido procurar estímulo, consuelo, 
la luz y la felicidad del Reino, renunciado 
con alegría?

3. ¿Hemos podido guardar el tono del Reino, 
tender un puente al prójimo, amar, orar, per-
donar, desbancar nuestro orgullo?

4. ¿Hemos sido un motivo de alegría, accesible 
a la gracia divina, y podido evitar el descon-
tento, ser un verdadero amigo?

5. ¿Hemos saludado las pruebas con alegría, 
vencido algo de egoísmo y de orgullo, pro-
gresado en valor y altruismo?

6. ¿Hemos podido aceptar fácilmente la hu-
millación, desarrollar más gratitud y fervor, 
aumentar nuestra fe?


